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Universidad del Pacífico 

Svenja Blanke y Mó-
nica Sladogna acaban 
de publicar el artículo: 
¿Cómo trabajaremos 
en América Latina? 
Inteligencia artificial y 
trabajo en la periferia 
del capitalismo. Este 
se ubica en el número 
307 de la revista Nueva 
Sociedad de septiem-
bre-octubre 2023. Son 
respectivamente direc-
tora de la oficina de la 
Fundación Friedrich 
Ebert en Argentina y 
directora de proyecto 
en la misma fundación. 

Ellas plantean que 
Las transformaciones 
digitales y de las nue-
vas tecnologías están 
poniendo en tensión las 
formas de trabajar, pero 
también de organizarse 
.en el ámbito sindical. 
Las respuestas deAméri-
ca Latina(AL) son hasta 
ahora embrionarias. Se 
requiere aú n una mayor 
reflexión sobre la lAy las 
transformaciones en el 
mundo laboral desde el 
Sur global. Aquí una re-
señade estedocumento. 

DIAGNÓSTICO 
Las autoras anotan 

que la digitalización del 
trabajo también está en 
pleno avance en AL 
Afecta tanto a los tra-
bajadores individuales 
como al colectivo: los 
datos se utilizan y se 
explotan, las máqui-
nas y los robots toman 
el relevo; el tiempo se 
registra digitalmente; 
las esferas privada y 
laboral se difuminan; 
los datos determinan 
cada vez más el trabajo 
y esto sucede de forma 
silenciosa. 

La IA refleja y repro- 

duce relaciones sociales 
e intereses dominantes. 
Si AL quiere ser partíci-
pe activo de los cambios 
vinculados a esta, deben 
plantearse preguntas in-
cómodas y desafiar los 
supuestos generalizados. 
Las voces de aquellas per-
sonas que más sufren (y 
sufrirían) sus impactos 
están ausentes del pro-
ceso de diseño y toma de 
decisiones: falta escuchar 
las voces del Sur global y 
de su fuerza de trabajo. 

Ellas continúan seña-
lando que AL se enfrenta 
a esta transformación en 
varios aspectos maltrecha, 
tanto debido a los nume-
rosos retos políticos y so-
ciales internos de muchos 
países como a laexistencia 
de una infraestructura di-
gltal inadecuada, grandes 
brechas en educación yen 
capacitación laboral y 
falta de estrategias en el 
campo de la transforma-
ción energética y digital. 

Complica aún más la 
situación el hecho de que 
la región no tenga unavoz 
común, ni mecanismos 
que funcionen para ar-
ticular intereses. Blanke 
y Sladogna plantean que 
un nuevo extractivismo se 
está sumando al viejo; 
mientras que este último 
se redefine: al extractivis-
mo de recursos se suma 
el extractivismo de datos 
en el marco de latransfor- 

mación energética. 

LIMOS SINDICATOS? 
Las organizaciones 

sindicales están preocu-
padas por el futuro del 
trabajo, pero parecen ca-
recer aún de capacidades 
para comprendery afron-
tar la profundidad de los 
cambios. Ternas como 
salarios, inflación, des-
igualdad o precarización 
llenan la agenda sindical, 
mientras la IA avanza so-
bre oficios, ocupaciones, 
mercados, sectores, iden-
tidades, derechos e inte-
reses de quienes trabajan. 
El problema, entonces, es 
pasar de la preocupación 
a la ocupación sindical 
en estos temas. 

Los cambios tecnoló-
gicos y organizacionales 
impactan en tos trabaja-
dores y, con ello, en las 
formas de representación 
sindical del siglo XXI, en 
cuatro dimensiones crí-
ticas: (a) las formas de 
control; (b) los espacios 
de trabajo; (c) los tiempos 
de trabajo y (d) la fuerza 
de trabajo o el dato. 

FORMAS DE CONTROL 
Blanke y Sladogna se-

ñalan que el problema del 
control no se limita atas 
cámaras, involucra tam-
bién los sensores en los 
celulares, en las tablets, 
en los autos, en los semá-
foros, en las fotos, en los 
medios sociales. Los dispo-
sitivos y aplicaciones ge-
neran información sobre 
dónde estamos, qué ha-
cemos, cómo lo hacemos, 
cuáles son nuestras prefe-
rencias, nuestros gustos, 
las opiniones que sobre 
nosotros tienen otros. 

El poder de las nuevas 
tecnologías de comuni-
cación para integrar y 
controlar el trabajo pese 
a la dispersión laboral y 
los procesos de descen-
tralización empresaria 
está puesto al servicio 
de la organización capi-
talista. La organización 
sindical desconfía en ge-
neral de estos cambios y 
reclama una negociación 
cara a cara, una territo-
rialización del accionar 
colectivo frente a la vir-
tualización creciente. 

ESPACIOS DE TRABAJO 
Las autoras señalan 

que la laptop, el celular 
y el reloj inteligente nos 
acompañan atodas partes 
y se borran así Los límites 
de lo público y lo privado, 
incluso de lo íntimo. El tra-
bajo en el sector informal, 
el teletrabajo o el trabajo 
en plataformas desafían 
las formas de represen-
tación tradicionales. Los 
procesos de tercerización 
y unadesterritorialización 
creciente avanzan con el 
home office o el trabajo 
a distancia. 

Sin embargo, no se 
trata del fin del trabajo, 
de hecho, cada vez tra-
bajamos más. Se trabaja 
en diversos espacios, al-
gunospresencialesy otros 
virtuales, lo que permite 
combinaren la misma per-
sona relacionesde empleo 
y de trabajo (formales e 
informales). Entonces, 
¿a cuántos sindicatos nos  

tendremos que afiliar? Cuando 
usamos la banca electrónica, 
¿nos convertimos en traba-
jadores bancarios? Cuando 
gestionamos la compra de 
una entrada de cine a través 
de una plataforma, ¿paraquién 
trabajamos, qué tipo de trabajo 
es ese que pagamos por hacer? 

TIEMPOS DE TRABAJO 
Blanke y Sladogna anotan 

que la conectividad modifica 
La percepción del espacio en 
términos de público y privado, 
pero también el tiempo de tra-
bajo. Se crean las condiciones 
para una experiencia laboral 
de nuevo tipo: a lo largo de la 
vida, durante todo el día y en 
todo lugar. Se trata defina nue-
va configu ración de la jornada 
laboral, de la semana laboral, 
de los turnos. 

Surge un nuevo tipo de 
trabajo, una relación laboral 
ampliada (clientes, transeún-
tes, vecinos o consumidores 
pueden participar evaluando, 
denunciando, controlando). La 

Mundo laboral y sindicaba 
en tiempos de la Intelip 
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tercerización y su consecuen-
cia, el crecimiento del sector 
servicios, nos enfrentan a una 
sociedad de consumidores que 
requieren de disponibilidad 
inmediata para la atención 
al cliente. 

El internet contribuye altra-
bajo globatizado al permitir la 
atención de servicios demanda-
dos en otros husos horarios. La 
jornada de trabajo se haamplia-
do a 24/7, es decir, se trata de 
estar a disposición las 24 horas 
los 7 días de la semana. ¿Cómo 
se relacionan estos fenómenos 
con el reclamo sindical de la 
reducción de la jornada? 

¿FUERZA DE 
TRABAJO O DATOS? 

Los datos, que algunos de-
finen como el nuevo petróleo 
del siglo XXI, adquieren un 
lugar central en la economía. 
El flujo de información que se 
genera a diario es inabarcable. 
Las empresas usan los datos de 
los empleados para hacer pre-
dicciones sobre quién tiene más 

posibilidades de triunfar. 
La clase gerencial uti-

liza una amplia gama de 
tecnologías para vigilar a 
sus trabajadores, lo que 
incluye seguir sus movi-
mientos con aplicaciones, 
analizar sus redes socia-
les, compararsus patrones 
de respuesta a la hora de 
escribir correos electróni-
cos y agendar reuniones e 
inundarlos con sugeren-
cias paraquetrabajen más 
rápido y eficientemente. 

Las autoras se pregun-
tan ¿si es lo mismo vender 
la fuerza de trabajo que 
no deja de pertenecer a 
quien trabaja, que vender 
el dato? La remercantiliza-
ción de la fuerzade trabajo 
tiene en la extracción de 
datos requerimientos en 
términos de protección y 
de derechosde nuevo tipo. 
No se trata solo de ven-
derlos a un justo precio, 
se trata de protegerlos; no 
se puede hacer de ellos 

cualquier cosa, aunque 
las tecnologías hoy lo 
permitan. ¿Es el dere-
cho laboral tradicional 
suficiente? ¿Se deberían 
patentar los datos? 

DESAFÍOS PARAN. 
Slanke y Sladogna se 

plantean si la tecnología 
que se introd uce ¿es exac-
tamente la que se necesita 
en AL? ¿Cuáles son los in-
tereses y las herramientas 
más adecuadas para un 
país de AL en la digitati-
zación?¿están diseñados 
para beneficiar a sus ciu-
dadanos? Seguramente 
que no. Los datos de AL 
sirven principalmente a 
otros objetivos, no a los de 

- la mayoría de los ciudada-
nos de la región misma. 

Por otra parte, la fal-
ta de infraestructura de 
banda ancha fija de alta 
velocidad, los altos costos 
de datos y dispositivos, 
la falta de habilidades 
digitales y la escasa dis-
ponibilidad de contenido 
relevante en el idioma 
Local son los problemas 
que subyacen a la poca 
apropiación de las tecno-
logías. Es un problema de 
diseño y gestión de polí-
ticas sociales, tecnológi-
cas, laborales, educati-
vas. A la debilidad de las 
organizaciones sindicales 
en la región, se suma el 
desafío de repensar las 
formas de representación 
política y sindical. 

¿Cómo regular d igi-
talización?¿Qué caparlda-
des estatales y sindicales 
se necesitan para contro-
larlos algoritmos que nos 
controlan? ¿Cómo garan- 

tizar unagestión transpa-
rente y participativa de un 
mecanismo de control 
virtual, abstracto? ¿Cómo 
establecerprocedimientos 
para latomade decisiones 
de un recurso cuyo len-
guaje nosesajeno?¿Cómo 
se limita el acceso de los 
mecanismos de control 
a lo privado? ¿Cómo nos 
desconectamos? 

NUEVA AGENDA 
LABORAL 

Las autoras anotan 
que la nueva agenda la-
boral-sindical debe in-
cluir como prioritarias 
la capacitación durante 
toda la vida laboral, la 
protección de datos de los 
trabajadores y el derecho 
a la desconexión digital, 
y pensar de otra forma 
Los tiempos laborales, y 
las vías y requerimientos 
para participar activa-
mente en la construcción 
de la tecnología. 

La agenda educativa 
debe repensar la educa-
ción de adultos, ya que 
acompañar los procesos 
de innovación requiere 
educación a lo largo de la 
vida, que exceda los ciclos 
educativos tradicionales. 
Un programa progresista 
(tanto a escala local como 
nacional) debe priorizaret 
acceso a Internet, tratar 
la educación digital como 

esencial e incluir progra-
mas decapacitación para 
garantizarque nadie que-
de rezagado. 

TIEMPOS DE TRABAJO 
El tiempo de traba-

jo será también campo 
de disputa del conflicto 
laboral: quién lo contro-
la, quién lo domina y de 
qué manera. Comienza a 
plantearse la reducción 
de la jornada de trabajo 
frente a los incrementos 
de productividad deriva-
dos del uso de nuevas 
tecnologías. 

Es necesario analizar 
cómo se genera la pro-
ductividad del tiempo 
de trabajo cuando las 
modalidades híbridas ha-
cen su aparición. ¿Cómo 
hacertransparente Laam-
pliación, la reducción, la 
intensificación o la disper-
sión de la jornada de tra-
bajo sin evitar la tensión 
que existe con lo íntimo - 
y la privacidad? ¿Cómo 
manejar colectivamente 
la posibilidad de autoor-
ganizarnos sobre la base 
de nuestras necesidades 
particulares? 

NECESIDADES Y 
OPORTUNIDADES 

Las autoras insisten 
en contar con institu-
ciones sindicales que 
sepan controlar, res- 

guardar y analizar los 
datos que generamos 
para que las tomas de 
decisión no violenten 
tos derechos humanos. 
Es pasar de decisiones 
individuales a políticas 
colectivas. 

Las políticas esta-
tales y las sindicales 
pueden 	converger 
en el resguardo y Las 
responsabilidades 

-que conllevan el uso 
y la protección de los 
datos en tanto ciuda-
danos y trabajadores. 
Se necesitan sindicatos 
inteligentes, abiertos 
al aprendizaje para 
comprender e inter-
venir ante los cambios 
que vivimos y su impac-
to en la construcción 
de nuevas subjetivi-
dades, identidades y 
demandas. 

Por último, Banke y 
Sladogna anotan que es 
la democracia laque de-
berá domesticar al capi-
talismo digital, es decir, 
instituciones, organiza-
ciones representativas, 
sociedad civil, trabaja-
dores y emprendedores 
empujando pocnuevos 
marcos regulatorios, 
nuevas estructuras, 
nuevas ideas, nuevos 
derechos y aprovechan-
do el poder de negocia-
ción de AL 

oreo en América Latina 
enda Artificial 0A) 
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